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Introducción

La obra que aquí presentamos es el resultado de un proyecto de investigación 
titulado «Turismo, territorio e identidad: procesos de revalorización de espacios 
y actividades en el medio rural español. Un análisis comparativo de los casos de 
Catalunya, Galicia y Murcia» (CSO2009-2011) que se realizó entre los años 2010 
y 2012 con la financiación del Plan Nacional I+D del Ministerio de Educación y 
Ciencia, aunque buena parte de los resultados de la investigación se remontan a 
un proyecto anterior que se centró en «El valor del lugar en la nueva geografía 
rural. Un análisis de las respuestas a los procesos de cambio en los espacios rura-
les a través de los estudios de casos en España» (SEJ2005-01587/GEOG) y que 
se elaboró igualmente con el Plan Nacional I+D del Ministerio de Educación y 
Ciencia en el periodo 2005-2008. Los conocimientos adquiridos y la experiencia 
recogida nos han permitido completar este libro que el lector tiene en sus ma-
nos. Asimismo este trabajo no hubiera visto la luz sin la dinámica del Grupo de 
Investigación en Turismo y Nuevos Desarrollos Territoriales en Áreas Rurales 
(TUDISTAR, <http//tudistar.uab.es>). El grupo, compuesto por investigadores de 
distintas universidades, se constituyó en 1995 y tiene su sede en el Departamento 
de Geografía de la Universidad Autónoma de Barcelona, y su objetivo es aglutinar 
a investigadores preocupados por estudiar el papel del turismo como dinamizador 
económico y social de los territorios rurales. Por ello desde sus inicios y a partir 
de las distintas investigaciones hemos constatado cómo los territorios intentan di-
versificar sus actividades a través de un conjunto de procesos que implican crear 
o reforzar la identidad territorial y potenciar el turismo de interior en el marco de 
las estrategias de los actores locales tanto públicos como privados. Las temáticas y 
las publicaciones derivadas de los diferentes proyectos nos han llevado a percibir 
que el turismo de interior y el desarrollo local son elementos clave para entender 
la dinamización de los territorios, pero a su vez las estrategias locales y los actores 
son decisivos para frenar o dinamizar estos territorios.

Los principales objetivos del libro se concretan en seis premisas, que se re-
cogen de forma detallada en el capítulo correspondiente al marco conceptual. En 
primer lugar constatamos cómo los cambios globales afectan a los ámbitos locales 
y también cómo los procesos locales interactúan en los cambios globales; se po-
dría interpretar también como una doble interacción de lo universal y lo particular. 
En este sentido la globalización refuerza el territorio como espacio recuperado de 



G. Cànoves, M. Villarino, A. Blanco-Romero, E. De Uña y C. Espejo

16

solidaridad local y lo convierte en una oportunidad de desarrollo donde el cambio 
tecnológico es esencial.

En segundo lugar nuestro estudio analiza territorios en un amplio contexto, no 
en un sentido únicamente administrativo: nos interesa la estrategia de respuesta de 
sus entes locales y de sus actores y protagonistas.

En tercer lugar consideramos la identidad porque es un elemento clave en las 
estrategias de diversificación de un territorio, identidad vinculada al carácter del 
territorio, al sentido social de pertenencia a éste, a las condiciones de su entorno 
y al reconocimiento colectivo de una red de significados. La formalización de una 
identidad estratégica se fundamenta habitualmente en términos de singularidad, de 
autenticidad y de calidad.

En cuarto lugar entendemos que el desarrollo sostenible de las áreas rurales 
debe ser entendido desde una visión amplia y compleja. Ello implica considerar 
las dimensiones social, económica, ambiental, cultural, institucional y de gober-
nanza, así como sus interacciones. De forma simplificada, se podría considerar 
que todas estas dimensiones se engloban en el concepto de sostenibilidad territo-
rial. El avance en la sostenibilidad de las zonas rurales requiere nuevas interpreta-
ciones y planteamientos que reconozcan la complejidad y permitan la expresión de 
las particularidades y especificidades de cada uno de los territorios.

En quinto lugar tenemos en cuenta las previsiones para el mundo rural euro-
peo que se concretan en la tendencia hacia un cambio progresivo en los estilos 
de vida, una despoblación en los medios rurales de las regiones occidentales y 
una creciente diferenciación interna de la Europa rural. Los procesos de diversi-
ficación del mundo rural en el oeste europeo añaden a su atracción funcional las 
opciones residenciales y turísticas, pero el grado de diversificación difiere entre 
unas y otras zonas.

En sexto lugar consideramos que el turismo representa en este contexto una de 
las alternativas funcionales con mayor peso en los territorios interiores, constitu-
yendo una acción transversal generadora de cambio. En los territorios rurales de 
interior menos favorecidos es protagonista de la innovación, conectado a la idea 
de calidad, marca y sostenibilidad hacia el futuro.

La investigación ha tomado como ejemplo tres territorios diversos entre sí: en 
Catalunya, la comarca del Empordà, en Galicia el territorio de Ribeira Sacra y en 
Murcia la Comarca del Noroeste, áreas que se dinamizan con el producto turístico. 
En el caso del Empordà con la reinvención de los festivales de música; en la Ri-
beira Sacra, con el fomento del turismo en un espacio emblemático; y en el caso de 
la Comarca del Noroeste, con el inicio de un proceso de puesta en valor del icono 
Caravaca de la Cruz. Atendiendo al modelo de ciclo de vida del producto turístico, 
hemos constatado que las tres áreas están en etapas muy diferentes; así, el Empor-
dà está en un proceso de reconversión hacia el turismo cultural, la Ribeira Sacra se 
encuentra en la fase de desarrollo del producto turístico y la Comarca del Noroeste 
se sitúa en el inicio de la configuración de producto turístico.

La estructura del libro sigue la lógica del proceso de investigación y se divide 
en seis capítulos. En el primero exponemos el marco conceptual, que incardina la 
investigación. El segundo lo dedicamos a explicar el proceso metodológico del 
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estudio. En el tercero presentamos las características de los territorios objeto de 
investigación. En el cuarto, que es el más extenso, exponemos los resultados de la 
investigación para cada una de las áreas de estudio, para presentar en el quinto los 
resultados comparativos. Finalmente el sexto recoge las principales conclusiones.

En la recogida, tratamiento y elaboración de conclusiones de cada territorio 
han trabajado José M.ª Prat, Inmaculada Díez y Asunción Blanco en el Empordà, 
Elena de Uña y Montserrat Villarino en Ribeira Sacra, y Cayetano Espejo y Dolo-
res Ponce en la Comarca del Noroeste.

Esta investigación no se hubiera podido realizar sin la generosidad de las per-
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1 Marco conceptual

Este capítulo recoge las bases teóricas en las que nos hemos apoyado en el estudio. 
Así, analizamos el territorio y su puesta en valor a partir del turismo, centrándonos 
en los espacios interiores que buscan situarse en el mapa global y que padecen 
tanto dinámicas globales como efectos locales. Destacamos la importancia de en-
tender la identidad de los territorios que se expresa a través de sus actores locales 
y del posicionamiento en un mundo global. Reflexionamos sobre la importancia 
de construir una imagen y la vinculación con la identidad territorial. Por ello dedi-
camos un apartado a entender la complejidad del mundo rural y cómo han influido 
las políticas y programas europeos, para finalmente hablar de las dinámicas que se 
están produciendo hacia la reinvención de los territorios interiores.

1.1. Conceptos, nexos y conexiones: territorio, identidad 
y turismo de interior

En el mundo contemporáneo las funciones y las estrategias relacionadas con la 
dimensión territorial presentan múltiples formas. En particular, los territorios de 
interior tratan de fomentar su visibilidad en un contexto global y de mantener su 
presencia en él; en gran medida este proceso se articula a través de la conside-
ración de una identidad cultural. Estas estrategias están dotadas de un carácter 
transversal y juegan un papel relevante en el caso del uso turístico del territorio.

Hablar de global y globalización, ya sea como categoría de fenómeno y de 
cambio, ya sea como proceso dinámico multidimensional que reconfigura conti-
nuamente la función de los territorios, implica hablar de revalorización del lugar 
y de la dimensión local (Doval, 2004; De Uña y Villarino, 2010). Boisier (2003) 
propone en este contexto hablar de una geografía en un espacio único y múltiples 
territorios (espacio físico/virtual con múltiples manifestaciones). El motor de la 
globalización es la innovación que hace emerger nuevas modalidades de confi-
guración territorial; la globalización hace del territorio un actor; la globalización 
genera una dialéctica de identidad que refuerza el territorio como espacio recupe-
rado de solidaridad local y lo convierte en una oportunidad de desarrollo donde el 
cambio tecnológico es esencial.

La consideración de la importancia del contexto global en esta perspectiva ha 
experimentado con frecuencia una lectura parcial puesto que «en realidad la aldea 



G. Cànoves, M. Villarino, A. Blanco-Romero, E. De Uña y C. Espejo

20

común sigue siendo más bien un conjunto de lugares y (…) también a la compre-
sión global acompaña una expansión local: supone el retorno de los territorios» 
(Gómez Mendoza, 2000). La evidencia de que existe una dinámica de cambio de 
escalas se refleja en que los Estados se encuentran desbordados en sus políticas de 
cohesión y un nuevo estilo económico-funcional se suma al cultural-identitario: 
se aboga por la necesidad de darle contenido geográfico al espacio y al lugar has-
ta ahora utilizados como metáforas por los politólogos (Gómez Mendoza, 2001) 
avanzando en el estudio de la construcción de la territorialidad hacia las interac-
ciones lugar/sujeto/comunidad.

Desde una perspectiva esencialmente teórica, los procesos en este marco pue-
den asimilarse a los propios de cualquier sistema no lineal (Urry, 2004). Desde 
una perspectiva esencialmente pragmática, con el lema «pensar globalmente y 
actuar localmente» (documento del Consejo de Europa sobre la Estrategia Terri-
torial Europea, 1999) los territorios rurales se diferencian más por sus dinámicas 
de diversificación local que por sus propiedades comunes. En cualquier caso, la 
consideración de las dinámicas de cambio en el medio rural supone partir de tres 
nociones fundamentales:

•	 Territorio, teniendo en cuenta su concepto integrado y las estrategias de su 
puesta en valor a través de un análisis comparativo. Territorio de interior 
rural, configuración de las áreas de referencia donde se pueden diferenciar 
activos/potencialidades/actores y procesos.

•	 Identidad, aludiendo al rol que representa en la consolidación de la red 
de lugares del medio rural como territorios más o menos dinámicos en el 
mundo actual.

•	 Turismo, considerando su papel en la sociedad-economía local particular-
mente el turismo de interior.

Al mismo tiempo, avanzar en el conocimiento de la dinámica del proceso de re-
valorización, diversificación o reinvención de los territorios interiores rurales re-
quiere situar el foco del análisis en las diversas respuestas ante las exigencias de 
cambio. La necesidad de reformular el medio rural como un espacio sostenible 
hacia el futuro, de manera especial en el marco del territorio europeo, determina el 
hecho de que las interacciones sean más importantes que los componentes en sí. El 
cuadro 1 resume los principales procesos que interactúan en el territorio.

Desde este enfoque, la aproximación al diagnóstico y la potencialidad puede 
realizarse a través de un análisis comparado de los escenarios territoriales, tenien-
do en cuenta la condición de sus actores y de sus estrategias. En un escenario dado, 
es tan importante la condición de los territorios adyacentes como la del territorio 
analizado. Y debemos considerar una dimensión prospectiva ya que se trata no 
solo de «poner al descubierto los antecedentes de los fenómenos» sino también de 
tener en cuenta «la emergencia de nuevas prácticas y creatividad de la población», 
de manera que «lo que todavía no existe determina lo que se debe hacer (…) los 
futuros posibles» (Berdoulay, 2009: 13).
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Cuadro 1. Principales procesos que interactúan en el territorio

PROCESO QUE CON ACCIONES DE EN UN CONTEXTO
Reforma
Hace visible
Dinamiza
Diversifica
Especializa
Transforma
Reinventa
Revaloriza

Reorientación productiva
Promoción territorial
Conectividad social
Sostenibilidad ambiental
Enfoque agroecológico
Fomento del turismo
Proyecto de identidad
Ámbito multifuncional

Global… Local
Exógeno… Endógeno
Natural… Cultural
Económico… Social
Privado… Institucional

Fuente: Elaboración propia (2013).

El marco de las variables seleccionadas en nuestro estudio se constituye a partir 
del ámbito exógeno (global) y endógeno (local), teniendo en cuenta que la de-
finición de una escala atiende aquí a los diversos niveles de una red de asocia-
ciones o agentes –que generan diferentes dinámicas estrechamente imbricadas–, 
donde lo local es una construcción intencional, un orden que nace en la turbu-
lencia de los flujos globales rompiendo la antigua dicotomía local-global (Ivars, 
2000; Pillet, 2008).

Las variables del análisis forman una red de indicadores dinámicos para la 
definición y explicación de los procesos territoriales, claves en la fase de interpre-
tación. Los procesos que se dan en el territorio, bien sean incipientes, estables o 
maduros, se relacionan y se explican por las diferentes respuestas que se plantean 
los lugares a las exigencias de cambio y a la necesidad de reformular el espacio 
rural como un espacio sostenible hacia el futuro, siempre desde una perspectiva 
integrada (holística) donde las interacciones son más importantes que los compo-
nentes en sí. Los casos que hemos estudiado presentan características diferentes 
a priori, pero comparten el hecho de ser territorios de interior rural con dinámicas 
diferentes a la adaptación y diversificación. En ellos el binomio territorio/identi-
dad presenta un particular interés.

1.1.1. Territorio

Nuestro estudio analiza territorios en un amplio contexto, no en un sentido úni-
camente administrativo: nos interesa la estrategia de respuesta de sus entes loca-
les y de sus actores y protagonistas. La diversidad de respuestas de estos lugares 
es fuente de información para discernir los escenarios (tipología territorial) y las 
dinámicas (potencial territorial). Entendemos que la noción actual de territorio 
(AGE, 2006) está compuesta por sus recursos y patrimonio (naturales/humanos/
culturales) que son activos tangibles e intangibles interconectados en diversos ám-
bitos (natural/rural/paisaje) (figura 1).
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Figura 1. Significados nucleares del territorio

Fuente: De Uña (2009a).

El territorio se concibe como un espacio físico, condicionado por un medio en el 
que habitan personas interdependientes, con flujos constantes y multidimensiona-
les entre los habitantes de áreas rurales y urbanas, y en el que gracias a estos movi-
mientos se ponen en relación culturas y formas de interpretar, sentir y relacionarse 
con el entorno.

En este sentido el territorio siempre ha sido un bien sujeto a demandas por el 
ser humano, demandas que presentan múltiples formas en el mundo contemporá-
neo. Formas evidentes y latentes (entre las que se generan demandas emergentes), 
formas directas e indirectas (que diversifican las opciones de uso). En particular, 
los territorios rurales, y por extensión los denominados naturales, son objeto de 
una demanda creciente relacionada con la idea de su valor en términos de multi-
funcionalidad (susceptible de cubrir una amplia gama de expectativas).

Si bien hasta hace pocos años los espacios rurales eran espacios productivos 
agrícolas en los últimos años han adoptado diversas formas en su uso y disfrute. 
Las estrategias de poner en valor estos espacios no se han dirigido solo a fomentar 
su visibilidad en un contexto global –definiendo sus posibles ventajas competiti-
vas– sino también a mantener esta presencia en el contexto global mediante un 
proyecto territorial de referencia, una estrategia marcada (la implantación de un 
cementerio nuclear, un parque temático, un espacio medioambiental) o la conside-
ración de una marcada identidad cultural y territorial.
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Las diferentes estrategias que adoptan los territorios están dotadas de un ca-
rácter transversal y juegan un papel relevante en el caso de una apuesta turística 
del territorio (Vera et al., 2011; Andrés, 2000). Así, si se opta por el desarrollo del 
lugar con fines turísticos, los territorios tratarán de integrar en la oferta del destino 
los activos materiales e inmateriales, el conocimiento y la cultura local, orientados 
a los diferentes segmentos de la demanda turística. Por tanto, siguiendo a Claval 
(2002: 34-36) partimos de un espacio que es «una escena con actores, comunicada 
por caminos, cargada de mensajes (…) los lugares están indisolublemente ligados 
a los sentimientos de identidad (…) forman conjuntos coalescentes y constituyen 
territorios (…) la escena está dotada de una memoria colectiva». Y si examinamos 
el territorio teniendo en cuenta la respuesta de los actores, la hipótesis de trabajo 
puede sintetizarse en tres situaciones posibles (Brown, 2002):

•	 Presión institucional que delimita territorios de excelencia impuestos a las 
comunidades locales, respuesta pasiva y vacío de gestión.

•	 Intervención administrativa que genera un sistema de territorios protegidos 
vinculados a los actores locales, respuesta activa sin coordinación y múl-
tiples gestores.

•	 Impulso administrativo en la participación de los actores locales para la 
configuración de las áreas territoriales y de las estrategias transversales 
(custodia/turismo), de lo que resulta un modelo dinámico de gestión.

Pecqueur (2000) diferencia dos tipos de territorios. El primero, el definido por una 
decisión político-administrativa en un proceso top-down para establecer políticas 
de desarrollo; en este caso se denomina «territorio dado». El segundo, el construi-
do a partir de un encuentro de actores sociales en un espacio geográfico para iden-
tificar o resolver un problema común; aquí existe un sentimiento de pertenencia de 
los actores locales, un capital local social y cultural. En opinión de Abramovay y 
Beduschi (2004), este capital también puede ser formado a partir de sinergias entre 
la sociedad y el Estado: no se trata simplemente de un atributo cultural sino de una 
creación a través de organizaciones representativas de los individuos, capaces de 
superar las acciones locales que inhiben la formación del capital.

En definitiva, son los actores del territorio los que construyen su proyecto y 
su narrativa (Salom, 2003); la producción, el empleo, la difusión, la lectura y la 
transformación de la iconografía derivada (un proceso social/económico/cultural) 
son mecanismos que fijan en la memoria colectiva su representación (normalizada 
si atiende a un referente específico, por ejemplo arquetipo paisajístico; no norma-
lizada si atiende a un referente genérico, por ejemplo patrimonial). A través de 
estos procesos se «recomponen o refundan territorios» (Berdoulay, 2009: 19) con 
nuevas identidades y nuevas lecturas para el turismo.

1.1.2. Identidad

La identidad se encuentra vinculada al carácter del territorio, al sentido social 
de pertenencia al mismo, a las condiciones de su entorno y al reconocimiento 
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colectivo de una red de significados. La formalización de una identidad estraté-
gica se fundamenta habitualmente en términos de singularidad, de autenticidad 
y de calidad. La definición integra los activos territoriales: móviles, que actúan 
como vectores de difusión; y fijos, que actúan como nodos de atracción territo-
rial. Como categoría y concepto, la identidad experimenta procesos de cambio 
continuo y su valor efectivo, desde una perspectiva socioeconómica o cultural, 
depende de la capacidad de innovación de los territorios (regulada por un sistema 
complejo de variables).

En la dinámica del mundo rural el territorio revela la interacción sociedad-
espacio a lo largo del tiempo. Como consecuencia de este largo proceso, encade-
nado por la tradición, palabra cuyo significado es el del «don que se transmite», el 
espacio se configura como un lugar dotado de una biografía específica e identifica-
do con un nombre, lo que le otorga una personalidad (Albertos, 2002; Menéndez, 
2005). De tal manera que el territorio rural acota un espacio tanto física como 
simbólicamente. De ahí la denominación de un proceso de construcción social. En 
sentido antropológico y sociológico, el territorio también se asocia a procesos de 
construcción de identidad (Murillo, 2007). El territorio construido pasa a ser un 
espacio de desarrollo multidimensional. Este proceso de construcción es definido 
por Santos (2000) como de «re-territorialización», es decir, de redescubrimiento 
del sentido de lugar y de la comunidad.

Al hablar de identidad no podemos obviar la dimensión de su representa-
ción e imagen (figura 2). La imagen nos proporciona una perspectiva sobre los 
referentes de la propuesta de identidad. A través de los diferentes formatos de 
representación, expresa un contenido cognoscitivo (un concepto) combinando 
una serie de signos en una dimensión simbólica asociada a un mensaje. En opi-
nión de Pintos (1997), la elaboración de un hecho diferencial no se apoya tanto 
sobre una realidad sustantiva como sobre una red conceptos integrados en un 
discurso, en el entorno de un universo simbólico; es este universo, este entorno, 
el que omite ciertos fenómenos y vuelve relevantes otros. El modo de ser no es 
el de la presencia, sino el de la ausencia ya que los imaginarios forman parte de 
los supuestos y no se cuestiona su realidad: muestran lo que es considerado real 
por un sistema social.

La imagen hace visible al territorio, transfiere y da a conocer su proyecto pero 
también integra lo que se espera de él y retorna al mundo de partida con nuevos 
significados que emanan de su lectura. En este punto, pueden introducirse cam-
bios en el proceso de elaboración de una identidad. Influye en la reelaboración del 
discurso (narración) del territorio. Al mismo tiempo, personaliza e identifica sus 
propiedades y sus productos.

Cualquier acción que subraye una identidad requiere un proceso de innovación 
y de fortalecimiento de los actores territoriales, instituciones y redes; y no tiene 
que existir necesariamente una localización geográfica de referencia. En cualquier 
caso, la puesta en valor de la identidad del medio rural puede seguir diferentes vías 
(Ranaboldo, 2006: 9-11):
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Figura 2. El valor del territorio y su imagen

Fuente: De Uña (2009a).

•	 Estrategia de calidad que hacen único algo, lo que implica un proceso de 
calificación/recalificación construido sobre un territorio (evocaciones de 
tradición-historia-cultura).

•	 Estrategia sectorial basada en un producto específico, donde la identidad 
está encapsulada en un elemento (fijo o móvil).

•	 Estrategia integrada basada en una canasta de bienes y servicios (por ejem-
plo, una ruta del vino), que suele apoyarse en recursos fijos.

La identidad también emerge asociada a los eventos, que representan una estra-
tegia de promoción del territorio. Determinados eventos son capaces de catalizar 
y crear imágenes exaltadoras de la identidad, de manera que crean y consolidan 
una marca. Añaden valor al territorio y configuran un discurso en «un espacio 
envolvente, un entorno interactivo que se extiende a los lugares, a los objetos y, 
también, al tiempo» (Costa, 2004). La fabricación de iconos visuales con motivo 
de un evento instala en nuestra mente una serie de referentes visuales universales 
(sights) y los ámbitos diferenciales del proceso son:

•	 Material (realidad de objetos-productos-servicios), aplicado a la creación 
de imagen de marca mediante los eventos en la tipología de actos, empla-
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zamiento y operativa de estos; transmite valores tangibles o funcionales a 
la imagen de marca.

•	 Simbólico (mensajes emitidos visuales-auditivos-mixtos), asociando a 
la imagen de marca sentimientos, mediante heráldica, himnos o imáge-
nes; transmiten valores psicológicos y emocionales a través de estímu-
los identitarios.

•	 Comunicativo (percepción-reacción-decisión de los anteriores), desarro-
llando a través del evento percepciones de elementos tangibles e intangi-
bles; transmite valores de uso de la marca territorial.

•	 Experiencial (consumo de productos-lugares/escenarios-servicios), esti-
mulando emociones y satisfacciones que hacen sopesar el valor de la marca 
al público incluyendo el ético.

La identidad de un territorio puede jugar un papel promotor del desarrollo pero 
también un rol localista, de simple conservación de lo tradicional con mayor nece-
sidad de asistencia pública. Para algunos, la creación y recreación de identidades 
implican distintos niveles de resistencia a la globalización. Para otros, es una op-
ción de participación en la globalización que puede generar ventajas a territorios 
desfavorecidos (Yunis, 2009; Olivera, 2011).

Creemos que la mayor potencialidad de los referentes de identidad se al-
canza cuando se integran de forma coherente en la elaboración de un discurso 
(narración) del territorio. Descubrir, destacar y poner en valor la identidad 
territorial supone construir un retrato complejo de lo natural, lo rural, lo re-
ligioso… Implica un reconocimiento de la herencia social local: emergen así 
espacios con significados que vinculan historias y mensajes a espacios y for-
mas, espacios semánticos de calidad, de autoestima, de refuerzo de tradiciones 
(Sabaté, 2008). Para que un proyecto sea relevante debe integrar los aspectos 
territoriales y la historia del medio rural en un ámbito geográfico coherente, 
sosteniendo un hilo conductor de su narración para el descubrimiento y reco-
nocimiento en una secuencia lenta; debe sustentarse en soportes de imagen 
y documentación de una estructura física clara con puntos de entrada/salida 
donde no haya competencia entre los hitos narrativos. Proporcionar una visión 
renovada del medio rural (figura 3).

En los espacios rurales se identificarían –entre otros– como territorios y paisa-
jes con clara identidad, especialmente favorables para el turismo, los naturales y 
culturales; al igual que las configuraciones no solo de máxima visibilidad, como 
los itinerarios culturales reconocidos, sino también las que, en un momento dado, 
permanecen en sombra y pueden ser activadas. En este sentido, García (2009) se-
ñala como ejemplo en Galicia el caso de la influencia de Otero Pedrayo, que divul-
gó su preferencia paisajística por el mundo rural oriental, muy alejado de las rutas 
turísticas del momento; este territorio se percibió como un ambiente de reserva de 
una relación profunda hombre-naturaleza, de la esencia de la cultura campesina, y 
así está siendo recuperado en gran parte.



Turismo de interior: renovarse o morir

27

Figura 3. Identidad territorial

Fuente: De Uña (2009a).

Además, al analizar los procesos relativos al papel de la identidad debemos con-
siderar la importancia de la diversificación de escalas en las que se hace visible. 
De acuerdo con Yunis (2009), «el turismo es esencialmente un fenómeno basado 
en el lugar, que involucra la producción de una identidad del destino turístico a 
diferentes escalas (…) los destinos turísticos orientan sus actividades de configu-
ración de productos y circuitos, de marketing y de promoción hacia la producción 
de una identidad distintiva y competitiva del lugar respecto de otros destinos» pero 
«la identidad tiene un carácter dinámico, que se construye y se produce en cada 
etapa histórica, y es, por consiguiente, un proceso en gran medida voluntario. A 
través de este proceso definitorio de la identidad se resaltan sólo algunos aspectos 
de la vasta y profunda complejidad socio-cultural de un pueblo y del territorio en 
que habita, para conformar con dichos aspectos un mundo simbólico al cual se 
adscribe o no, se pertenece o no. En realidad, la identidad es un proceso que no se 
detiene, no se convierte en algo fijo, definitivo, ni final; es necesario construirla y 
reconstruirla permanentemente». La importancia de la escala y su conexión con 
los canales de comunicación es indudable.

Los valores estéticos, morales, simbólicos y de identidad del territorio son 
globalmente emocionales y potencialmente comunicables. En el caso de la 
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promoción turística, cuando se utilizaban tan solo soportes estáticos (folletos, 
guías, catálogos, etc.) el carácter de la comunicación era meramente informati-
vo. Hoy, cada vez de forma más compleja y rápida, nuevas fórmulas de comu-
nicación trabajan sobre un mensaje emocional en el que integrar un proyecto de 
territorio. Estamos evolucionando desde la información a la sugestión, desde 
la promoción a la emoción. Retomando el papel de los eventos, Ranabaldo 
(2006), por ejemplo, se ha propuesto diferenciar sus efectos según el tipo de 
comunicación utilizada:

•	 Comunicación institucional-empresarial, cuando un emisor crea determi-
nada imagen de un lugar (entidades locales).

•	 Comunicación de marketing, cuando se singulariza el territorio asociado a 
valores concretos.

•	 Comunicación turística, cuando se consumen imágenes antes que los pro-
pios lugares con una particularidad esencial, su intangibilidad.

Así, los recursos y valores tangibles e intangibles conectan el complejo de la iden-
tidad de un territorio.

1.1.3. Turismo de interior

Frente a un turismo estandarizado, a día de hoy está creciendo una demanda turís-
tica que busca lo singular, lo diferenciado a la vez que lo auténtico. Los territorios 
rurales de interior buscan en el turismo la palanca para situarse en el escenario 
global, toda vez que al ser territorios frecuentemente periféricos, con procesos de 
pérdida de actividad económica y en consecuencia de despoblamiento, estuvieron 
al margen de los principales flujos turísticos. Ahora bien, esas situaciones de con-
notación negativa pueden convertirse en oportunidades frente a la nueva demanda 
turística que busca medios naturales o rurales poco transformados (Pillet, 2011; 
Ponce, 2011; Porcal, 2011).

El turismo representa en este contexto una de las alternativas funcionales con 
mayor peso en los territorios interiores, constituyendo una acción transversal ge-
neradora de cambio (Valenzuela, 1997; Yagüe, 2002; Cànoves et al., 2005; De 
Uña, 2008; Villarino et al., 2008; De Uña y Villarino, 2009b; García, 2011). En los 
territorios rurales de interior menos favorecidos es protagonista de la innovación, 
conectado a la idea de calidad, marca y sostenibilidad hacia el futuro. La potencia-
lidad del uso turístico posee, además, un claro referente normativo.

En el Plan de Turismo Español 2008-2012 se presentaban como ejes de su 
promoción la necesaria incorporación a la economía global, la modernización 
sectorial y la ineludible condición de sostenibilidad; primaba de manera explí-
cita la configuración de nuevos destinos –rural, de interior, patrimonial, de na-
turaleza– como herramientas para compensar las disparidades entre territorios 
«centrando la responsabilidad del desarrollo turístico en los propios destinos» 
y considerando que «cada territorio debería construir y decidir la estrategia» 
(Secretaría General de Turismo y CONESTUR, 2007: 46). El plan aconsejaba 
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basarse en la diferencia, en los atributos propios del destino –activos naturales 
y culturales– desarrollados a partir de los activos intangibles en un proceso de 
actualización continua. En palabras de Izquierdo (2005), cualquier estrategia 
en este ámbito debe ser «un elemento bien definido, compartido mayoritaria-
mente por los promotores y actores rurales (…) una herramienta que vincula la 
reflexión con la acción y que ordena, secuencia y prioriza» y las de mayor éxito 
han surgido «en territorios con inteligencia rural, con liderazgo local, con cohe-
sión interna y con identidad».

Como noción presente en todo proceso territorial contemporáneo, la sosteni-
bilidad del medio rural constituye una referencia de carácter propositivo para su 
revalorización y reconfiguración (Cebrián, 2003; Sotelo, 2006; Esparcia, 2007) 
basada en una relación entre actores sociales y políticas públicas (Plaza, 2006; 
Molina y Hernando, 2008; Frutos, 2008). La idea de lo sostenible impregna la 
cuestión del papel del turismo en el medio rural, bien definido en la normativa 
vigente (Marco Nacional de Desarrollo Rural, Ley 45/2007 para el Desarrollo 
Sostenible del Medio Rural, Programación de Desarrollo Rural 2007-2013). Su-
pone identificar los significados compartidos por los agentes territoriales respec-
to al valor de sus recursos y su potencial de uso (Saurí y Boada, 2006). Y estos 
significados se han imbricado en los territorios interiores desde las directrices 
internacionales y comunitarias que favorecen la instauración de las activida-
des turísticas. A partir del año 2000 se elaboran leyes de turismo en diferentes 
comunidades autónomas (Aragón, Castilla y León, Madrid, Comunidad Foral 
de Navarra, Extremadura, Galicia, La Rioja, País Vasco o Principado de Astu-
rias), y en todas ellas se recogen, tanto en la exposición de motivos como en 
los objetivos y fines, aspectos que hacen referencia a la sostenibilidad, tal es el 
caso de Galicia, donde se incluyen entre los objetivos de la ley: «El fomento de 
los criterios de sostenibilidad en todas las acciones de desarrollo turístico, para 
conseguir un modelo turístico respetuoso con el medio ambiente y que profun-
dice en la competitividad como eje central de la optimización del crecimiento 
de la oferta y recursos turísticos» (Ley 7/2011, de 27 de octubre, del Turismo 
de Galicia). O en el caso de Andalucía, en cuya Ley se recoge en la Exposición 
de motivos: «la ordenación del turismo tiene, pues, una significativa dimensión 
territorial, ambiental y paisajística» (Ley 13/2011, de 23 de diciembre, del Tu-
rismo de Andalucía), por citar solo dos ejemplos.

En la mayoría de estos territorios interiores, el turismo nace como un proyecto 
intuitivo basado en el patrimonio cultural y estructurado por las actividades de los 
agentes locales. El primer objetivo de la estrategia turística es construir un destino, 
a partir de un conjunto de elementos sustantivos de este. La formación/construc-
ción de esos lugares turísticos implica la selección de componentes integrados en 
el desarrollo de un discurso y la creación de una imagen representativa para lograr 
consolidarlo. La imagen emitida proporciona una panorámica de los referentes en 
la propuesta de uso turístico.

El desarrollo dinámico manifiesta habitualmente una tendencia convergente 
centrada en los recursos (Vaccaro y Beltrán, 2007) que genera la re-definición de 
los territorios mediatizada por diferentes valores (Garay y Cànoves, 2011). La 
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oferta turística supone una nueva asignación de valores en la dimensión local, 
filtrados por el patrimonio histórico (turismo cultural), por el patrimonio natural 
(turismo de naturaleza) y por criterios de tradición (turismo rural); categorías 
emergentes y renovadas en esta dimensión son las modalidades de turismo hí-
brido. La puesta en marcha de las estrategias turísticas está basada en la inte-
racción personal y los atractivos paisajísticos con una intervención voluntarista 
para crear marcas territoriales (Velasco, 2011). De ahí la frecuente situación de 
convivencia entre modalidades segmentadas con bajo grado de cohesión y con 
fuerte dependencia de la financiación pública, de manera que su contribución 
efectiva al desarrollo de los territorios interiores es controvertida (Cànoves et 
al., 2004 y 2006; Ivars y Vera, 2008). Por otra parte, cabe resaltar el papel cada 
vez más importante de un turismo virtual (Urry, 2000 y 2003) donde las inte-
racciones cultura global y cultura local son complejas y deslocalizadas. En todo 
caso, las modalidades de turismo de interior reflejan diferentes respuestas en un 
mundo rural sujeto a cambio, particularmente intenso desde las últimas décadas 
del siglo xx.

1.2. Cambios recientes en el medio rural español

Las áreas rurales en España poseen una elevada importancia, ya que ocupan el 
90% del territorio y en ellas reside el 20% de la población, si no se incluyen las 
áreas periurbanas, y el 35%, si se incluyen estas últimas áreas (Ley 45/2007 para 
el Desarrollo Sostenible del Medio Rural). Además, es en estas zonas donde se 
localiza nuestro patrimonio natural y buena parte del patrimonio cultural, por lo 
que, siendo España el país con mayor biodiversidad del continente europeo y al-
bergando una parte importante de su diversidad cultural, se pone de manifiesto la 
importancia de conseguir un desarrollo rural sostenible.

La sostenibilidad del mundo rural español se presenta frágil y motivada por 
diferentes riesgos. Hemos de destacar la tendencia generalizada hacia la pér-
dida de población, que ha ido paralela al abandono del campo y a procesos de 
crecimiento urbano focalizados hacia el litoral y el crecimiento de las grandes 
urbes. Además, el envejecimiento de la población rural está amenazando el re-
levo generacional y está dando lugar a la pérdida de culturas y patrimonios. 
Estos procesos, junto con el notable retraso en los niveles de renta y calidad de 
las infraestructuras y servicios públicos básicos como la sanidad, el transporte 
o la educación, con una especial incidencia en el acceso a oportunidades para la 
mujer, han provocado una situación de crisis del mundo rural mantenida durante 
décadas en España. Sin embargo, se ha de destacar que el medio rural español 
se caracteriza por su heterogeneidad y diversidad, de lo que derivan un buen 
número de oportunidades y potencialidades. Por ello, cada territorio debe buscar 
alternativas propias, en función de sus capacidades endógenas, sus recursos, su 
economía y su población (figura 4).
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Figura 4. El contexto global/local

Fuente: Elaboración propia a partir de Robertson (1997); Leff (1998); Nogué y 
Rufí (2001); Bueno (2004). En De Uña y Villarino (2010).

En una economía cada vez más terciarizada y globalizada, la agricultura está vien-
do cambiar su rol como principal soporte económico de las zonas rurales (figura 
5). La inevitable transformación social ligada a los procesos que se experimentan 
actualmente (cambios demográficos y flujos migratorios) debe ser dirigida hacia la 
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valorización del nuevo capital humano y cultural, atendiendo a nuevos fenómenos 
en parte sustentados por las nuevas tecnologías de comunicación, y la construc-
ción o recuperación de la identidad territorial.

Figura 5. Cambios en el concepto de rural

Fuente: De Uña (2009b)

1.2.1. Complejidad del medio rural

El desarrollo sostenible de las áreas rurales, al igual que en el ámbito urbano, debe 
ser entendido desde una visión amplia y compleja. Ello implica considerar las di-
mensiones social, económica, ambiental, cultural, institucional y de gobernanza, así 
como sus interacciones (figura 6). De forma simplificada, se podría considerar que 
todas estas dimensiones se engloban en el concepto de sostenibilidad territorial.
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La sostenibilidad territorial pasa por incorporar plenamente los objetivos am-
bientales, en particular de conservación y uso del patrimonio natural, cultural y 
paisajístico, a los de desarrollo socioeconómico (Cebrián, 2008; Valdés et al., 
2011). Concretamente a través de la ordenación integrada del uso del territorio, 
para que las actividades que se realicen configuren un modelo de desarrollo soste-
nible. El avance en la sostenibilidad de las zonas rurales requiere nuevas interpre-
taciones y planteamientos que reconozcan la complejidad y permitan la expresión 
de las particularidades y especificidades de cada uno de los territorios, además de 
un nuevo modelo de la relación rural-urbano integrado y equilibrado basado en 
una clara definición de la naturaleza y funcionalidad de cada una de las unidades, 
así como de las interrelaciones entre ellas.

Figura 6. El territorio rural

Fuente: Elaboración propia a partir de Silva (2002); Saurí y Valdovinos (2007); 
Paniagua (2008); Frutos (2008). En De Uña y Villarino (2010).
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Por otra parte, la enorme diversidad de las áreas rurales, tanto en los ecosistemas 
que albergan como en los procesos socioeconómicos que en ellas tienen lugar, 
requiere que su análisis y las acciones e iniciativas de gestión se desarrollen desde 
una perspectiva local, tratando que las decisiones se tomen al nivel geográfico-
administrativo apropiado más bajo, basándose en el principio de subsidiariedad.

1.2.2. Políticas y programas

En la Unión Europea el énfasis en las políticas rurales ha cambiado en los últimos 
treinta años, desde «más comida a bajo costo» a una conciencia más amplia que ha 
tratado de incluir la idea de sostenibilidad, es decir, de bienestar de las zonas rurales y 
de la explotación racional de sus recursos. Dicha transformación se ha llevado a cabo 
principalmente mediante las siguientes políticas o iniciativas clave: el informe «El 
futuro del Mundo Rural» (1987); la iniciativa LEADER puesta en marcha en 1991; 
la revisión de la Política Agraria Comunitaria (1992), por la que se incluyó en 1992 
el Pilar II de medidas agroambientales, dedicado al Desarrollo Rural (incluye los pro-
gramas agroambientales, un conjunto de medidas destinadas a fomentar las prácticas 
agrarias que sean positivas para la preservación del medio ambiente) –pilar que recibe 
poco más del 10% del presupuesto de la PAC y apenas un 4% se destina a medidas 
para conservación de la biodiversidad–; la Declaración de Cork de la Conferencia Eu-
ropea sobre Desarrollo Rural de 1996, en la que se definen las diez líneas del Programa 
de Desarrollo Rural de la Unión Europea: Preferencia de las áreas rurales en la política 
Europea, Enfoque Integrado, Diversificación, Sostenibilidad, Subsidiariedad, Simpli-
ficación, Programación, Finanzas, Gestión y Evaluación e Investigación; y finalmente 
la Agenda 2000, acuerdo que se firmó en la cumbre de Berlín en marzo de 1999 y 
que constituye un cambio significativo en la política, empujado por la perspectiva de 
ampliación de la Unión hacia el este. Este programa de acción pretendió reforzar las 
políticas comunitarias y dotar a la Unión Europea de un nuevo marco financiero para 
el período 2000-2006, teniendo en cuenta la perspectiva de ampliación.

Además de las citadas medidas, a nivel europeo se ha promocionado la Agenda 
21 Local, mediante la creación de la Red Europea de Ciudades y Pueblos Sosteni-
bles, cuya concreción se manifiesta en las Cartas de Aalborg, Lisboa y Hannover, 
que constituyen orientaciones del capítulo 28 del Programa 21 a nivel mundial 
para el caso europeo.

A nivel nacional, la Federación Española de Municipios y Provincias (FEMP) 
desarrolló el Código de Buenas Prácticas Ambientales (CBPA), que ha servido de 
guía de referencia en España para implantar Agendas 21. La preocupación por las 
áreas rurales españolas y el propósito de las iniciativas políticas a nivel nacional 
para integrarlas en los procesos de desarrollo vienen de mucho antes de la adhe-
sión de España a la UE, aunque es a partir de ese momento cuando se manifiesta 
más, tanto por la diversidad de medidas y actuaciones existentes como por la dis-
ponibilidad de recursos financieros para acometerlas o por las posibilidades de 
llevarlas a cabo con un enfoque integrado.

Las actuaciones puestas en marcha en nuestro país han sido la transposición 
nacional de las iniciativas e instrumentos europeos (Plan Estratégico Nacional 
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de Desarrollo Rural 2007-2013), tanto los sectoriales como los que fomentan un 
enfoque territorial del desarrollo, ascendente y mediante la participación pública 
(LEADER). Además, el Estado español acometió dos actuaciones novedosas por-
que no correspondían a la obligatoria aplicación de medidas europeas. Por un lado, 
la creación del programa PRODER, en línea con el LEADER europeo; por otro, 
la aprobación de la Ley 45/2007 para el Desarrollo Sostenible del Medio Rural y 
de la Ley 42/2007 del Patrimonio Natural y la Biodiversidad. Ambas leyes, por su 
alcance territorial y el carácter complementario, pueden tener un importante im-
pacto en la mejora del medio natural y rural. En este sentido, cabe destacar, como 
instrumentos clave de la Ley 42/2007, las Directrices Estratégicas Territoriales 
de Ordenación Rural que desarrollan las comunidades autónomas a partir de sus 
propias normas de Ordenación del Territorio.

1.3. Reinvención de los territorios interiores

El concepto de territorio en la dimensión que estudiamos, como se ha dicho, in-
tegra la noción de espacio habitado y el significado de las relaciones naturaleza-
sociedad, en un sistema interactivo relativo al lugar, si bien no condicionado por 
él (Escobar, 1997; García, 2000; Berque, 2004). La dinámica en esta dimensión 
puede ser bien diferente según la motivación, la capacidad creativa y la coopera-
ción entre los actores del territorio, con diferentes escenarios estratégicos. Entre 
las diversas escalas en que se estructura la acción se generan dinámicas transver-
sales que contribuyen al continuo proceso de universalización de lo particular y 
viceversa, relacionadas con la emergencia de identidades territoriales –en muchos 
casos solo identificaciones– legitimadoras, reactivas o de rechazo (Nogué y Rufí, 
2001; Castells, 2005; Caro, 2007; Pillet, 2008). Según Robertson (2000: 8), la glo-
balización ha implicado una reconstrucción, y en cierto sentido una producción, 
de «hogar», «comunidad» y localidad; lo local puede ser considerado, con algunas 
reservas, como un aspecto de la globalización y la producción o reproducción de 
diferencias o, en sentido más amplio, de localidad, es un proceso esencialmente in-
ternacional (Sassen, 1998); se podría interpretar también como un «doble proceso 
de particularización de lo universal y de universalización de lo particular» (Nogué 
y Rufí, 2001: 14).

Los escenarios prospectivos previstos para el mundo rural europeo (Espon, 
2007 y 2009) se concretan en la tendencia hacia un cambio progresivo en los 
estilos de vida, una despoblación que se incrementa en los medios rurales de 
las regiones rurales occidentales y una creciente diferenciación interna de la 
Europa rural (figura 7). Los procesos de diversificación del mundo rural inicia-
dos en la década de los noventa en el oeste añaden a su atracción funcional las 
opciones residenciales y turísticas. Pero mientras algunas áreas poseen un alto 
grado de diversificación (próximas a grandes ciudades, en la costa, en mon-
taña accesible o en áreas con clima favorable) otras han sido continuamente 
afectadas por el abandono de tierras aunque podrían cambiar su perfil general 
(turismo rural, eventos tradicionales, granjas orgánicas) y específico (sistema 
de productos locales).
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Figura 7. Escenario tendencial hacia 2030. Marginación rural, de 
acuerdo con el escenario de tendencia

30

Fuente: ESPON (2007)

Una lectura más profunda denota una paradoja: aunque cada vez es más palpable 
la disociación entre las áreas rurales y las actividades agrarias, el mundo rural 
mantiene como propiedad inherente la relacionada con un uso específico del sue-
lo; el territorio rural constituye una fuente para reconocer las permanencias y las 
transformaciones, tanto desde una perspectiva intrínseca (estructura heredada y 
adquirida) como desde una perspectiva extrínseca (función y valor otorgados). 
De tal modo que en el paisaje rural se encuentra la huella no solo de la valoración 
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diferencial y la modificación de los sistemas ecológicos, sino también de las capa-
cidades y el conocimiento (explícito y/o tácito) de las comunidades humanas. En 
consecuencia, cultural.

Según la ley 45/2007 para el Desarrollo Sostenible del Medio Rural (B.O.E. 
n.º 299 del 14 de diciembre), podemos distinguir en tal medio las zonas rurales 
(aglomeraciones municipales que las comunidades autónomas deben delimitar) 
desglosadas en las siguientes tipologías: periurbanas, con población en crecimien-
to y niveles medio-altos de renta; intermedias, con población estable y niveles 
bajo-medios de renta, y «por revitalizar», con población regresiva y bajos niveles 
de renta. Las últimas presentan la tasa más elevada de actividad agraria y la mayor 
fragilidad ante los actuales requisitos del desarrollo socioeconómico (multifuncio-
nalidad, innovación y competitividad con un enfoque ascendente desde la escala 
local a la global). Gran parte de la esperanza de futuro para estos paisajes rurales 
frágiles se cifra en la puesta en marcha de nuevas estrategias funcionales.

El fenómeno de (re)configuración y (re)ordenación del territorio rural, en 
una dimensión local como es la condición de nuestro estudio, despliega una 
serie de estrategias activadas como posibilidades competitivas de desarrollo. La 
dinámica del proceso pone en valor los activos territoriales y expresa los refe-
rentes de identificación colectiva. Para entender tales procesos, incidiendo en el 
papel de la identidad colectiva, North (1995) ha propuesto utilizar el concepto 
de «instituciones» con dos significados: uno, formado por las reglas formales 
(normas), y otro, por las informales (como las costumbres o los modelos menta-
les). Las racionalidades identitarias y las opciones estratégicas que adoptan los 
actores locales han sido arraigadas en estos contextos. La formalización depende 
«no solo de la valoración económica de la naturaleza y de la cultura, sino de la 
actualización y reconfiguración de las identidades y la emergencia de nuevos 
actores sociales que puedan construir una nueva racionalidad productiva, basada 
en los potenciales ecológicos de la naturaleza y en los significados culturales de 
los pueblos» a través de «procesos simbólicos que configuran estilos étnicos de 
apropiación del mundo y de la naturaleza», ya que las diversas «formas cultu-
rales del ser se encuentran enraizadas en significados y paisajes, de diferentes 
épocas y lugares» (LEFF, 1998: 34).

En este nuevo escenario, los gestores del territorio indagan, desentrañan qué es 
lo que los diferencia, lo que los hace singulares, en definitiva buscan su identidad 
territorial. Esa identidad se manifiesta, toma cuerpo, en una serie de elementos ma-
teriales y en otros inmateriales que son los referentes, los anclajes de esa identidad 
(Prats, 2009; De Uña y Villarino, 2011) sobre la que se identifican los significados 
del pasado, del presente y del futuro, y que refuerzan el sentido de pertenencia de 
una sociedad a un territorio, además de servir para intensificar la cohesión social. 
Efectivamente, la identidad es una construcción social e histórica (Michonneau, 
2002) que busca en el pasado pero lo hace desde el presente (selectivamente) y en 
función de los objetivos de futuro. Así, la labor geográfica dota a los referentes de 
la identidad de un carácter espacial en el tiempo, reflexionando sobre la configura-
ción de escenarios en un marco histórico-cultural: cabe detenerse, entonces, en la 
propia historia del turismo dentro de las coordenadas de las formas de ocupación 
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y uso del territorio, y en las proyecciones de sus modelos hacia el futuro como 
objetivos de referencia para el marketing de puesta en valor.

Santana (2009) ya apuntaba que el eje de gran parte de la innovación turística 
pivota sobre la posibilidad de presentación, estéticamente correcta y suficiente-
mente accesible, de estilos de vida «tradicionales» e «identidades» que se mani-
fiestan a través de las prácticas cotidianas. La actividad turística propicia para el 
turista una forma de consumo transitorio, efímero, en la que prima el placer de 
sentir más que la apropiación en sí misma de bienes y servicios. Eso que en estu-
dios de eficiencia ecológica se ha llamado «transumo» contrasta con el punto de 
vista de los residentes en general y la población local en particular, que observan 
cómo se da una apropiación de hecho de bienes, territorios y servicios a través de 
la alta frecuencia de aquellos transumos (Andereck et al., 2005). Tomar la apro-
piación desde este renovado punto de vista facilita el acercamiento a lo que hemos 
denominado apropiación estética, en tanto que la promoción y venta de perfor-
mances patrimoniales y medioambientales (Sklair, 2007) quedan enmarcadas en el 
conjunto de sensaciones y experiencias, que parecen centrar la nueva producción 
turística y el porqué de sus efectos sobre las poblaciones anfitrionas.

Como ya ha sido señalado por numerosos autores, el turismo puede ser tanto el 
mejor amigo como el peor enemigo del desarrollo (Tresserras, 2011). La relación 
entre el turismo cultural y la globalización requiere una fuerte apuesta por la di-
versidad e identidad cultural; tal como se recogía en la Declaración de Barcelona 
de la Conferencia Euromediterránea de 1995 y en el Foro Cívico Euromed, es ne-
cesario: «potenciar el patrimonio cultural como factor de identidad de los pueblos 
frente a los procesos de globalización que padece el planeta y fomentar la creación 
de productos de turismo cultural basados en el ocio activo y el patrimonio para 
hacer frente a la necesaria reconversión del sector turístico mediterráneo» (Toselli, 
2006: 176). En tanto que el ICOMOS, en su Carta Internacional para el Turismo 
Cultural 1999, ponía énfasis en que «en estos tiempos de creciente globalización, 
la protección, la conservación, la interpretación y presentación de la diversidad 
cultural y del patrimonio cultural de cualquier sitio o región es un importante de-
safío para cualquier pueblo en cualquier lugar. Sin embargo, lo normal es que cada 
comunidad en concreto o grupo implicado en la conservación se responsabilice de 
la gestión de este patrimonio, teniendo en cuenta las normas internacionalmente 
reconocidas y aplicadas de forma adecuada» (Icomos, 1999: 1).

Por tanto, frente a esta tendencia se genera, por el lado de las culturas recep-
toras, la necesidad de redescubrir y fortalecer la identidad cultural, así como de 
potenciar el patrimonio como factor de unidad. Mientras que por el lado de los 
visitantes aparece una renovación por el interés hacia la cultura (Toselli, 2003).

Ante esta dinámica globalizadora y al tiempo diversificadora, el turismo cul-
tural puede jugar un papel importante en la revalorización, afirmación y recupera-
ción de los elementos que caracterizan e identifican a cada comunidad, convirtién-
dose en un germen de desarrollo local, desde una perspectiva socioeconómica de 
distribución equitativa de los beneficios entre las comunidades locales.




